






rrollando. Es, sin duda, la implantación del modelo norte­
americano lo que le confiere un sentido característico. El 
modelo no consiste únicamente en el peso relativo que 
tienen en la programación las series norteamericanas, ni 
en la privatización de los canales, sino en la tendencia 
a la constitución de un público único y homogéneo en su 
diversidad. Un público cuyas diferenciaciones se limen hasta 
el punto de poder medir la competencia comunicacional en 
términos de rentabilidad de los programas. Se trata, en otras 
'palabras, de la tendencia a constituir un discurso que para 
hablar al mayor número posible de personas debe reducir las 
diferencias hasta el mínimo y que exige, por tanto, el menor 
esfuerzo y el mínimo contexto cultural para ser interpretado. 
La televisión absorbe y borra las diferenciaciones exhibiéndolas 
e Integrando la estética del espectáculo a la cotidianidad. 
Esta última explota los parecidos superficiales con aquello 
que es diverso para volverlo familiar, de modo que lo que 
finalmente queda es el estereotipo de un único modelo de 
progreso y de sociedad, es decir, de un único mundo 
posible. 

EL AUGE Y LA HEGEMONIA DE LA TELEVISION y los imperativos 
del desarrollo provocan a su vez cambios sustanciales en la 
radio. Frente a la televisión, la radio explota su "popularidad", 
es decir, su modo específico de captar y comunicar "lo 
popular,,. Las exigencias culturales de la modernización, 
dominadas por una racionalidad informativo-instrumental, 
deben inse¡tarse adecuadamente en el entramado cul­
tural preexistente, caracterizado más bien por una mentalidad 
expresivo-simbólica. Dado que sus características técnicas 

sólo exigen del usuario consumidor que sepa oir, a la 
radio le es posible alcanzar niveles enormes de 

cubrimiento en la medida en que puede 
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mantener y desarrollar su eficiencia de modo compatible 
con las características presentes en el usuario: una especial 

. · capacidad ex-presivo-coloquial fácilmente integrable a la 
mentalidad · del auditor y un modo de uso que la hace 
compatible con otras actividades simultáneas. 
Esto explica el que la radio sea el primer depositario de los 
proyectos educativos e instruccionales concebidos masiva­
mente como proyectos culturales de modernización y 
desarrollo, dirigidos fundamenfalmente a la adecuación de 
los modos de trabajo campesino a los requerimientos del 
desarrollo y a la secularización de aquellos rasgos de las 
mentalidades que obstaculizan el avance tecnológico y la 
ampliación del consumo. 
Por otro lado, frente a la invasión homogenizante y 
hegemonizante de la televisión, la radio se pluraliza, cons­
tituyendo y diversificando públicos, primero entre emisoras y 
después entre franjas en el interior de las mismas, generando 
de esta manera categoñas de consumidor. 

LA THEVISION 
Y LA CULTURA DEL MELODRAMA 
Aunque la televisión apareció en Colombia como depositaria 
de un proyecto educativo y cultural concebido en t~r­
minos de modernización y desarrollo, la gran frustracion 
durante los últimos 35 años ha sido no haber alcanzado esta 
meta, en gran medida debido a que aún no se ha 
identificado el modo como la televisión realiza su eficiencia, 
es decir, como actúa culturalmente. Un buen ejemplo en 
este sentido lo constituye en América Latina el formato de la 
telenovela y el melodrama como género. 
Como primera aproximación podríamos decir que la telenovela 
es una pieza clave para conseguir un cierto consenso alrededor 

de la modernidad en una sociedad que no puede marchar 
hacia ella a un ritmo único y unificado. Aunque hay 

sectores que viven al ritmo de la modernización, también 
existen otros que parecen patinar en un horizonte social 
y financiero cada vez más limitado. A través de la 
telenovela éstos últimos pueden formar parte del 
consenso, así sólo sea a través de su representación 
simbólica. Sin embargo, esta dualidad es muy 
difícil de sostener y, puesto que el mantenimiento 
del consenso debe descansar finalmente sobre 
las representaciones culturales, no es raro que la 
dualidad genere formas de resistencia cultural, 
las cuales están determinadas por la manera 
como la cultura de masa y la modernidad 
simbolizada son acogidas por la trama cultural 
preexistente en sus consumidores. Tal vez esta 
sea una explicación de la tendencia reciente 
a producir en la televisión, especialmente en 
países como Brasil y Colombia, realizaciones -
dramatizados y telenovelas-en donde se trabaja 

con mayor libertad el universo del realismo social. 

Si bien es cierto que los MCM reproducen un 
peculiarestilo devida, también lo esqueproducen 

o generan lo que podñamos llamar según Wrttgenstein 
la "gramática de una forma de vida". Lo que desde los 

años 40 los teóricos de la Escuela de Frankfurt denominaron 
"industria cultural" es, ciertamente, un componente del 

sistema industrial moderno y, en cuanto tal, produce 
mercancías, pero, a diferencia de las otras ramas de la 
Industria, también produce sentido, cultura, consenso. Por 
esta razón la teoña de la masificación y de la homogenlzaclón 
que pronosticaban los teóricos de la industria cultural, ha 
cedido su lugar a una realidad mucho más compleja, derivada 
del conflicto generado por las resistencias cultural.es que 
caracterizan el consumo de la cultura de masa modernizadora 
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y marcada por una fragmentación 
general de los lenguajes. Más que la 
Idea de homegeneidad cultural, hoy 
en , día está presente una de hete­
rogeneidad: no tenemos solamente 
una gran diversidad de productos 
mediáticos, sino también una gran 
diversidad en el consumo del mismo 
producto. 

LA CONCEPCION PEDAGOGICA DE LA 
CULTURA que llegó a concebir la idea 
de una televisión-institutriz muy pronto 
tuvo que ceder ante el sentido y . la 
manera de generarlo de la televisión. 
El entretenimiento fue progresivamente 
tomando el lugar de los objetivos 
Informativos y educativos. Y así como 
la misión educativa y cultural pretendió 
darle forma al entretenimiento, es éste 
el que da forma a los programas 
Informativos y culturales. Toda produc­
ción televisiva está marcada por el 
entretenimiento y sigue más o menos 
de cerca las pautas de lo que se ha 
llamado "la estética del espectáculo". 
En este sentido mirar hacia la telenovela 
y el melodrama puede darnos una 
Idea de las características de la 
modernidad cultural colombiana en 
cuanto cultura mediática. 

En la telenovela, el discurso aparece 
en forma de módulos que hacen 
progresar la historia según una sintaxis 
del tiempo perfectamente formalizada 
y estereotipada, lo cual permite la 
Inserción natural de la producción 
Industrial de la cultura en el modo 
cibernético de producción caracteñstico 
de la modernidad contemporánea. 
En el espacio-tiempo de la narración 
de la historia modular se insertan, ade­
más, con toda la naturalidad los módulos 
publicitarios. El tiempo de la larga 
duración del folletín clásico, antece­
dente obvio de la telenovela, se ritma 
con la temporalidad de la breve duración 
propia de la estética de la modernidad 
tecnológica, que sigue a su vez el 
ritmo del acontecimiento técnico. 

Por otra parte, la telenovela es el lugar 
en donde se hace más visible aquella 
tensión entre una línea de progreso y 
desarrollo y otra de discontinuidades y 
diversidades. Según Martín-Barbero, aquí 
chocan y entran en relación dos 
"matrices culturales#: la racional­
lluminista de la modernidad y otra, 
de carácter simbólico-dramático, que 
podríamos llamar de "lo popular# en la 
medida en que este término designa al 
entramado cuttural sobre el cual deberá 
operar la cultura de masa. Esta segunda 
matriz opera principalmente por Imá­
genes y situaciones y el rechazo a ella, 
por parte de los aparatos educativos y 
polltícos, ha hecho que su campo de 
expansión se confine al de los ínter-

cambios permanentes y desiguales 
entre "cultura de masa" y MCM, espe­
cialmente la televisión. 

Así, lo que encontramos en las 
telenovelas modernas es una mezcla 
de memoria narrativa popular tradicional 
ydemodernidad, mezcla que sepresta 
para responder a las necesidades de 
aquella parte del tejido cultural sobre 
el que actúan las grandes industrias 
culturales. La telenovela puede apa­
recer como el tiempo de las afec­
tividades, del pathos, de la libido familiar, 
contrastado con el tiempo elíptico, 
fragmentado, pulsional y abstracto de 
la era postmoderna. Lo que hace la 
telenovela es combinar una narrativa 
que en el plano formal aparece como 
fragmentada, acorde con una estética 
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moderna, con una estructura de relato 
de larga duración. La rítmica del 
fragmento corresponde a nuestro 
contexto visual en el mundo tecnológico 
moderno y satisface las modalidades 
comtemporáneas de percepción esté­
tica. Pero esta estética que podríamos 
llamar del ritmo y la velocidad no es 
suficiente para operar sobre la trama 
cultura l y por ello debe combinarse 
acertadamente con otra, que po­
dríamos llamar "estética del pathos", 
la estética característica de lo que se 
conoce como "melodrama". 

EL MELODRAMA HACE PARTE ESENCIAL 
de la identidad cultural latinoame­
ricana. Atmque podría pensarse que 
la modernidad difícilmente puede 
conciliarse con esa especie de 

arcaísmo narrativo, y de hecho las 
élites intelectuales siempre han pro­
curado confinarlo a las alcobas del 
servicio doméstico, es posible mirar las 
cosas de otra manera: tal vez nos 
encontremos aquí en presencia de uno 
de los resultados de aquella interacción 
de matrices culturales de que habla 
Martín-Barbero, resultado a la vez de 
las resistencias culturales de una 
población que debe asimilar propuestas 
de modernización cultural sincrónica­
mente incompatibles con el ritmo de su 
cotidianidad. 

Lo que encontramos en el melodrama 
televisivo es la acción, por una parte, 
de un tejido cultural constituído más 
en forma argumental y de relato que 
de discurso racional y argumentativo, 

de saberes insignificantes para /a 
tecnología pero que cargan simbólica­
mente de sentido y dan significación a 
la cotidianidad, de esquemas de ope­
raciones, de maneras de caminar la 
ciudad, de habitar la casa y el vecin­
dario; y, por la otra, las exigencias de 
una modernización que se impone de 
manera Inapelable en la conformación 
de una cultura de consumo, en la es­
tructuración de los espacios urbanos, 
en las relaciones laborales, etc. Entonces 
hay en el melodrama el resultado de 
una tensión que puede llegar a ser la 
de la lucha por el reconocimiento y la 
preservación de una identidad, una 
forma de resistencia cultural a una 
modernización forzada. Esto se puede 
apreciar, por ejemplo, en el esque­
matismo dentro del cual cobra sentido 
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la naturaleza elemental tradicional de 
sus relaciones sociales, m ientras que en 
los barrios se escenifican solidaridades 
y esquemas culturales campesinos 
plenamente váidos. Esto es un indicador 
de la forma como se vivencia cultu­
ralmente la modernidad en Colombia, 
un país cuya mayoría urbana aún no 
está completamente urbanizada. Por 
ello sus telenovelas según Mamn-Barbero 
"tienen rostro urbano y corazón 
campesino" 

De otro lado, las conexiones secretas 
e imperceptibles entre diversas y a 

veces distanciadas regiones geográficas, 
más allá de la división administrativa del 
país, han logrado que temáticas de 
fuerte acento regional puedan captar 
oudiencias masivas, y la fortaleza de 
los rasgos culturales regionales, que 
parecen ser más fuertes e identificadores 
que los nacionales, han señalado que 
una estrategia de reconocimiento 
nacional debería partir del recono­
cimiento de su pluralidad regional. 

Si nos hemos detenido en esta forma 
del melodrama televisivo que es la 
telenovela colombiana es porque en 

el contrato social: el melodrama tele­
visivo cuenta como uno de sus rasgos 
esenciales con un estereotipo que 
organiza la vida social en términos 
anacrónicos, los de la socialidad pri­
mordial del parentesco, de las soli­
daridades vecinales y de la amistad. El 
hombre se percibe social dentro del 
contexto familiar. La familia contextualiza 
el sentido de la colectividad social. Y 
de este modo, los contextos más amplios, 
el de la historia (la nación, el mundo, los 
grandes acontecimientos) y el de la 
vida, cobran sentido en función del 
contexto familiar, el cual hace posible 
su comprensión y su comunicación, 
pero solamente en su propios términos. 
Una reflexión sobre los procesos de 
modernización en Colombia no puede 
eludir la existencia de esta socialidad 
primordial que constituye el marco 
cultural que da sentido a cualquier 
otra propuesta de socialización. Este 
"anacronismo", como lo califica Martín­
Barbero, cuya manifestación más 
clara aparece en el melodrama de 
televisión, es un rasgo esencial del 
carácter específico de la modernidad 
colombiana. Y el propio melodrama 
presenta índices de modernización, 
sobre todo en Colombia. Vale la pena 
examinarlos, pues ellos nos dan indi­
caciones acerca de algunos rasgos de 
la modernidad cultural colombiana. 

María de la Paz Jaramil/o 'Con Una Pinta Así' 1982 

Los relatos actuales estructuran nuevas 
"formas de vida", nuevas cotidianidades 
como escenarios dramáticos, no ya para 
utilizarlas como pretexto para el cum­
plimiento ineluctable del drama, sino 
para valerse de ellas como contextos 
de significación en la medida en que 
estructuran determinadas formas socia­
les y culturales. Esta aproximación 
realista ha determinado un alejamiento, 
al menos temporal. de las simbologías 
arcaicas del bien y del mal y un 
acercamiento a la cotidianidad y a 
las complejidades y ambiguedades del 
transcurrir de la historia. 

LOS ESTUDIOS DE SINTONIA Y DE 
MERCADEO han demostrado reciente­
mente que el país parece haber 
encontrado representación y comunica­
ción en las telenovelas colombianas. 
El nuevo melodrama refleja el tejido 
cultural vivo de la cotidianidad. En 
particular, nos deja ver un curioso 
entramado de rasgos urbanos y rurales 
que nos permiten inferir que el proceso 
de urbanización es bastante más 
complejo de lo que parece. Los 
contextos sociales que reflejan las 
telenovelas contemporáneas colombia­
nas no se identifican ni con los 
estereotipos de los poblados campe­
sinos ni con los de los barrios urbanos: 
los primeros ya no se caracterizan por 
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ella es posible reconocer aspectos 
Importantes de la configuración de 
nuestra modernidad cultural, como 
resultado de la acción que ejerce la 
cultura de masa sobre el entramado 
cultural que recepciona y consume los 
productos de la moderna industria 
cultural. 

MODERNIZACION Y TECNOLOGIA 
DE LOS MCM 

Los MCM constituyen en la actualidad 
un escenario en donde se desarrolla 
una aceleración del proceso de mo­
dernización, profundizado por la 
Innovación tecnológica de la electró­
nica. No obstante, en Colombia es 
patente la asincronía entre esta 
modernización tecnológica y las posi­
bilidades de su apropiación cultural. 

En realidad, este tipo de asincronías 
siempre han ocurrido en nuestro país. 
La modernización tecnológica no es ni 
ha sido nunca un dato y un hecho cultural 
propios. Sus productos, en forma de 
artefactos y aparatos, han sido intro­
ducidos y sobreimpuestos, creando para 
la sociedad la necesidad de adaptarse 
a ellos de la manera más rápida y 
eficiente posible, lo mismo en el ámbito 
de la cotidianidad social que en el de 
la gestión económica. Pero más allá 
de los traumatismos que imponen estos 
virajes bruscos en las políticas de 
Inversión con el fin de asegurar una 
reconversión industrial sin demasiado 
retardo, importa considerar el tremendo 
"hueco" que abre en las estructuras del 
entramado cultural y mental de la 
población, el choque brutal de los nuevos 
hechos de la tecnología sobreimpuesta 
sin consideración del contexto. Se 
trata de una modernización en el 
consumo y no en la producción ni en la 
cultura. 

Ante la situación presente, en la cual se 
percibe una conciencia de atraso y el 
temor a que las distancias entre la 
realidad nacional y la del mundo desa­
rrollado en materia de tecnologías 
sean muy pronto insuperables, es 
posible plantearse la disyuntiva: ¿atraso 
o modernidad? Y todo parece indicar 
que ante esta disyuntiva muy poco 
puede contar la memoria viva y cultural 
frente al poder fascinante de la memoria 
electrónica. La lógica de la memoria 
cultural está tejida de experiencias, 
vivencias, acontecimientos. No se 
acumula sino que opera tejiendo 
creencias, hábitos, contextos vivos que 
confieren sentido. Es una memoria en la 
cual la calidad de la comunicación no 
es proporcional a la cantidad de 
Información y que, por lo tanto, se 
resiste a la Informatización. Constituye, 
pues, un obstáculo a la generaización 
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de la memoria electrónica . Pero para 
enfrentarlo se dispone de la cultura 
mediática, generada por los MCM. Ya 
la televisión y el cine están cumpliendo 
esta función: los productos tecnológicos 
y con ellos la nueva tecnología, han 
pasado a convertirse en "vedettes" 
del "Show business# en los filmes y series 
de ciencia ficción, adaptados a los 
géneros más antiguos y populares: la 
epopeya, la acción y el terror. La tec­
nología, sinónimo de modernidad, se 
presenta en estas producciones cum­
pliendo con todos los requisitos de la 
estética del espectáculo; los robots y 
las nuevas máquinas no son sólo los 
"buenos" de la película, sino que además 
son terriblemente bellos y eficaces. 

UNA MODERNIDAD QUE ES SOLO 
CONSUMIDA es en realidad una ficción 
de modernidad. Pero, como se dijo 
más arriba, esta es la manera como los 
MCM contribuyen a garantizar el con­
senso en una sociedad que vive a ritmos 
dispares y no sincronizados. La moder­
nidad es vivenciada sólo simbólica­
mente por las masas gracias a las nuevas 
tecnologías de la comunicación, con 
las cuales es posible generar la 
apariencia de que existe una con­
temporaneidad entre el tiempo de su 
producción y el de su consumo en los 
países pobres con la posesión de antenas 
parabólicas, video grabadoras, televi­
sores a color, computadores, etc. Pero, 
naturalmente, todo esto es ficticio, 
pues dicha contemporaneidad no existe. 
Podríamos preguntarnos: ¿ Cuál es la 
idea de modernidad en la actualidad 
de nuestro tejido cultural? Vale la pena 
pensar en algunos puntos de referencia, 
en algunos elementos que pueden 
determinar la percepción social de lo 
que es la modernidad y, por consiguiente, 
los rasgos de la cultura de lo moderno 
en nuestro medio. Hasta hace no 
muchos años, tendríamos que pensar 
en elementos como el ferrocarril, el 
automóvil, el avión, las grandes obras 
públicas ligadas al desarrollo de estos 
medios de transporte, los aparatos 
electrodomésticos y cosas similares. La 
modernización podía percibirse como 
la generalización de la mecanización 
y el maquinismo, que generan formas 
de organización del espacio y de la 
vida cotidiana: la proletarización y la 
urbanización, la ampliación del confort 
para la clase media, la construcción 
de carreteras, la imponencia aplastante 
de las grandes construcciones urbanas. 
Pero, ¿qué tiene de común esta cultura 
moderna con la cultura mediática 
contemporánea que juega más a la 
seducción y a la organización flexible y 
blanda del trabajo que a la Jerarqui­
zación y a la autoridad? ¿Entre una 

cultura surgida de la era de la mecánica 
y una cultura que se inscribe por 
completo en la era de la fluidez de la 
cibernética y del silencio de la elec­
trónica? ¿Hay algo en común entre 
una cultura tributaria de la idea del 
Estado-Nación y una industria cultural 
determinada por la lógica de un 
capitalismo transnacional que se 
desarrolla a escala de una economía 
mundial? ¿ Qué hay de común entre un 
capitalismo modernista simbolizado por 
enormes instalaciones mecánicas, y 
ese capitalismo fluído, de comuni­
cación, de redes de imágenes que, 
en la era de la postmodernidad, no 
puede ser representado sino en 
movimiento, en flujo continuo? Y, ¿qué 
de común entre una representación de 
lo moderno en sólidas e imponentes 
moles de concreto armado y la 
representación contemporánea en 
frágiles estuches de plástico repletos 
de electrónica y de lógica? ¿No hay 
acaso diferencias sustancia les entre 
una representación cultural de la 
modernidad en forma de palancas y 
ruedas dentadas y una cultura de teclas 
y botones? 

La modernidad industrial se caracteriza 
por la racionalización del proceso de 
producción, para lo que se apoya en 
el conocimiento de la mecánica ges­
tual del obrero, en la articulación 
cinética de la producción. Pero la 
racionalidad contemporánea ha supe­
rado este nivel. Lo que muestra un 
estudio atento de los MCM es que ella 
moviliza el conocimiento en función de 
imperativos de gestión, no sólo de la 
producción, sino también del consumo. 
Es decir, el consumidor se convierte 
también en objeto de investigación. El 
conocimiento se moviliza hacia él 
buscando descomponer y comprender 
sus movimientos en cuanto consumidor, 
sus necesidades, deseos y aspiraciones 
. Y en este sentido, los MCM son un 
elemento esencial para completar /a 
integración del circuito programación­
producción-consumo que es en últimas 
lo que pretende este saber sobre el 
consumidor. 

Como conclusión, vale la pena anotar 
que si los MCM contribuyen de manera 
crucial a darle forma y carácter a la 
modernidad contemporánea, tal vez 
sea un error histórico abandonar su diseño 
y operación exclusivamente a las exi­
gencias de la estética del espectáculo 
y a la lógica de un mercado que se 
encuentra actualmente en búsqueda 
de expansión internacional. Pero no es 
posible decir más que eso en los actuales 
momentos. I 
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